ENTENDIMIENTO

· Mediante este don llegamos a tener un conocimiento más profundo de los misterios de la fe. Es necesario para la plenitud de la vida cristiana.

· Se conoce a todos los cristianos, pero su desarrollo exige vivir en gracia y empeñarse en la santidad personal.

· Necesidad de purificar el alma. El don del entendimiento y la vida contemplativa.

El Paráclito nos conduce desde las primeras claridades de la fe a una “inteligencia más profunda de la revelación”. Mediante el don de entendimiento o inteligencia al fiel cristiano le es dado un conocimiento más profundo de los misterios revelados. El Espíritu Santo ilumina la inteligencia con una luz poderosísima y le da a conocer con una claridad desconocida hasta entonces el sentido profundo de los misterios de la fe. “conocemos ese misterio desde hace mucho tiempo; esa palabra la hemos oído y hasta la hemos meditado muchas veces;  pero, en un momento dado, sacude nuestro espíritu de una manera nueva; parece como si nunca hasta entonces lo hubiésemos comprendido de verdad”, bajo este influjo el alma tiene una mayor certeza de la que cree, todo es más claro, y bajo esta luz que le hace conocer más hondamente las verdades sobrenaturales experimenta un goza indescriptible, anticipo de la visión beatífica. 
Gracias a este don, enseña Santo Tomás de Aquino , “Dios es entrevisto aquí abajo” por la mirada purificadora de quienes son dóciles a las emociones del Paráclito, auque los misterios de la fe sigan envueltos en cierta oscuridad.

Para llegar a este conocimiento no bastan las luces ordinarias de la fe; es necesaria una especial efusión del Espíritu Santo, que recibimos en la medida de la correspondencia a la, de la purificación del corazón y de los deseos de santidad. El don de entendimiento permite que el alma, con facilidad, participe con esa mirada de Dios que todo lo penetra, empuja a reverenciar la grandeza de Dios, a rendirle afecto filial, a juzgar adecuadamente de las cosas creadas…”Poco a poco a medida que el amor va creciendo en el alma, la inteligencia del hombre resplandece más y más con la propia claridad de Dios” , y nos una gran familiaridad con los misterios escondidos de Dios. 
El Espíritu Santo, mediante el don de entendimiento, hace penetrar al alma, de muchas maneras, en las profundidades de los misterios revelados. De una forma sobrenatural, y por tanto gratuita, enseña en lo íntimo del corazón lo que encierran las verdades más profundas de la fe. “Como uno que sin haber aprendido ni trabajado nada para saber leer ni tampoco hubiese estudiado nada –Explica Santa Teresa-, hallase que ya sabia toda la ciencia, sin saber cómo ni de dónde le había venido, pues nunca había trabajado ni para aprender el alfabeto. Esta comparación última enseña algo de este don celestial, porque el alma ve en un momento el misterio de la Santísima Trinidad y otras cosas muy elevadas con tal claridad, que no hay teólogo con quien no se atraviese a diluir estas verdes tan grandes” .
El don de entendimiento lleva a capar el sentido más hondo de la Sagrada Escritura, la vida de la gracia, la presencia de Cristo en cada sacramento y, de una manera real y sustancial, en la Sagrada Eucaristía. Este don nos da como un instinto para aquello que de sobrenatural hay en el mundo. Ante la mirada del creyente iluminada por el Espíritu brota así todo un universo nuevo. Los misterios de la Santísima Trinidad, de la Encarnación, de la Redención, de la Iglesia se convierten en realidades extraordinariamente vivas y actuales que orientan toda la vida del cristiano, influyendo decisivamente en el trabajo, en la familia, en los amigos… Su influjo hace la oración más sencilla y profunda.
Quienes son dóciles a las inspiraciones del Espíritu Santo, purifican su alma, mantienen la fe despierta, descubren a Dios a través de todas las cosas creadas y de los sucesos de la vida ordinaria. El que vive en la tibieza no percibe ya esta llamadas de la gracia, tiene embotada su alma para lo divino, y ha perdido el sentido de la fe, de sus exigencias y delicadezas.

El don de entendimiento lleva a contemplar a Dios en medio de las tareas ordinarias, en los acontecimientos, agradables o dolorosos, de la vida de cada uno. El camino para llegar a la plenitud de este don es la oración personal, en la que contemplamos las verdades de la fe, y la lucha, alegre y amorosa, por mantener la presencia de Dios durante el día fomentando los actos de contrición cuando nos hemos separado del Señor. No se trata de una ayuda sobrenatural extraordinaria que se concede exclusivamente a personas muy excepcionales, sino a todos aquellos que quieren ser fieles al Señor allí donde se encuentran, santificando sus alegrías y dolores, su trabajo y su descanso.
CIENCIA

· Nos hace comprender lo que son las cosas creadas, según el designio de Dios sobre l creación y la elevación al orden sobrenatural.

· El don de ciencia y santificación de las realidades temporales.

· El verdadero valor y sentido de este mundo. Desprendimiento y humildad necesarios para disponernos a recibir este don.
El don de ciencia facilita al hombre comprender las cosas creadas como señales que llevan a Dios, y lo que significa la elevación al orden sobrenatural. El Espíritu Santo a través del mundo de la naturaleza y de el de la gracia, nos hace percibir y contemplar la infinita sabiduría, la omnipotencia, la bondad, la naturaleza intima e Dios. “Es un don contemplativo cuya mirada penetra, como la del don de inteligencia y del de sabiduría, en el misterio mismo de Dios” 

Mediante este don, el cristiano percibe y entiende con toda claridad “que la creación entera, el movimiento de la tierra y el de los astros, las acciones rectas de las criaturas y cuanto hay de positiven el sucederse de la historia, todo, en una palabra, ha venido de Dios y a Dios se ordena”. Es una sobrenatural disposición por la que el alma participa de la misma ciencia de Dios, descubre las relaciones que existen entre todo lo creado y su creador y en qué medida y sentido sirven al fin último del hombre.
Manifestación del don de ciencia es el Canto de los tres jóvenes, recogido en el libro de Daniel, que muchos cristianos rezan en la acción de gracias después de la Santa Misa. Se pide a todas las cosas creadas que bendigan y den gloria al Creador: Benedicete, omnia apera Domini, Domino…Obras todas del Señor; y labarle y ensalzarle por todos los siglos. Ángeles del Señor, bendecir al Señor. Cielos… Aguas todas que estan sobre los cielos… Sol y luna… Estrellas del cielo… Lluvia y rocío… Vientos todos… Frío y calor… Rocíos y escarchas… Noches y días… Luz y tinieblas… Montes y collados… Plantas todas… Fuentes… Mares y ríos… Ballenas y peces… Aves… Bestias y ganados… Sacerdotes del Señor… Espíritus y almas de los justos… Santos y humildes de corazón… Cantarle y darle gracias porque es eterna su misericordia. 
Este canto admirable de toda la creación, de lo animado y de lo que carece de vida, da gloria a su Creador. Es “una de las más puras y ardientes expresiones del don de ciencia: que los cielos y toda la creación canten la gloria de Dios”. En muchas ocasiones también nos ayudara a nosotros a dar gracias al Señor después de participar en la obra que más gloria da a Dios: la Santa Misa.
Mediante el don de ciencia el cristiano dócil al Espíritu Santo sabe discernir con perfecta claridad lo que le lleva a Dios y lo que le separa de Él. Y esto en las artes, en el ambiente, en las modas, en las ideologías… Verdaderamente puede decir: el Señor conduce al justo por caminos rectos y le comunica la ciencia de los santos.  El Paráclito advierte también cuándo las cosas rectas en sí mismas pueden convertirse en malas para el hombre porque se separan de su fin sobrenatural: por un deseo desordenado de posesión, por apegamiento del corazón a estos bienes materiales de tal manera que no lo dejan libre para Dios, etcétera.

El cristiano que se ha de santificar en medio del mundo tiene una particular necesidad de este don para ordenar a Dios las actividades temporales, convirtiéndolas en medio de santidad y apostolado. Mediante el don de ciencia, la madre de familia comprende más profundamente cómo su quehacer  es camino que la lleva a Dios si lo hace con rectitud de intensión y deseos de agradar a Dios, de la misma manera que el estudiante entiende que su estudio es el medio ordinario que posee para amar a Dios, hacer apostolado y servir a la sociedad.
A la luz del don de la ciencia, el cristiano reconoce el poco valor de lo temporal si no es el camino para lo eterno, la brevedad de la vida humana sobre la tierra, la escasa felicidad que puede dar este mundo comparada con la que Dios a prometido a quienes le aman, la inutilidad de tanto esfuerzo si no se realiza cara al Señor… Al recordar la vida pasada, en la que quizá Dios no fue lo primero, el alma siente una profunda contrición por tanto mal y por tanta ocasión perdida, y nace en ella el deseo de recuperar el tiempo malbaratado siendo más fiel al Señor.

SABIDURIA

· Nos da un conocimiento amoroso de Dios, y de las personas y las cosas creadas en cuanto hacen referencia a Él. Está íntimamente unido a la virtud de la caridad.

·  Mediante este don participamos de los mismos sentimientos de Jesucristo en relación a quienes nos rodean. Nos enseña a ver los acontecimientos dentro del plan providencial de Dios, que siempre se manifiesta como padre nuestro.

· El don de sabiduría y la vida de contemplación en nuestra vida ordinaria.

Existe un conocimiento de Dios y de lo que Él se refiere al que sólo se llega con santidad. El Espíritu Santo, mediante el don de sabiduría, lo pone al alcance de las almas sencillas que aman al Señor: Yo te glorifico, Padre, Señor del cielo y de la tierra –exclamó Jesús delante de unos niños-, porque has tenido encubiertas estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los pequeños. Es un sabe que no se aprende en libros sino que es comunicado por Dios mismo al alma, iluminado y llenado de amor a un tiempo la mente y el corazón, el entendimiento y l voluntad.  Mediante la luz que da el amor, el cristiano tiene un conocimiento más íntimo y gustoso de Dios y de sus misterios.
“Cuando tenemos en nuestra boca una fruta, apreciamos entonces su sabor mucho mejor que si leyéramos las descripciones que de ella hacen todos los tratados de Botánica. ¿Qué descripción podría ser comparable al sabor que experimentamos cuando probamos una fruta? Así, cuando estamos unidos a Dios y gustamos de Él por la íntima experiencia, esto nos hace conocer mucho mejor las cosas divinas que todas las descripciones que pueden hacer los eruditos y los libros de los hombres más sabios” Este conocimiento se experimenta de manera particular en el don de la sabiduría.

El don de la sabiduría está íntimamente unido a la virtud teologal de la caridad, que da un especial conocimiento de Dios y de las personas, que dispone al alma para poseer “una cierta experiencia de la dulzura de Dios” en Sí mismo y en las cosas creadas, en cuanto se relacionan con Él. 


Por estar este don tan hondamente ligado a la caridad estaremos, mejor dispuestos para que se manifieste en nosotros en la medida en que nos ejercitamos en esta virtud. Cada día son incontables oportunidades que tenemos  nuestro alcance de ayudar y servir a los demás. Pensemos hoy en nuestra oración si son abundantes estos pequeños servicios, igualmente nos esforzamos por hacer la vida más amable  a quienes están junto a nosotros.

El don de sabiduría nos da una fe amorosa, penetrante, una claridad y seguridad en el misterio inabarcable de Dios, que nunca pudimos sospechar. Puede ser una relación a la presencia y cercanía de Dios. “Permanece allí, sin decir nada o simplemente repitiendo algunas palabras de amor, en contemplación profunda, con los ojos fijos en la Hostia Santa, sin cansarse de mirarle. Le parece que Jesús penetra en sus ojos hasta lo más profundo de ella  misma…”

CONSEJO

· El don de consejo y la virtud de prudencia.

· El don de consejo es una gran ayuda para mantener una conciencia recta.

· Los consejos de la dirección espiritual. Medios que facilitan la actividad de este don.

El Espíritu Santo, mediante el don de consejo, perfecciona los actos de la virtud de la prudencia,  que se refiere a los medios que se deben emplear en cada situación. Con mucha frecuencia debemos tomar decisiones; una veces en asuntos importantes, otras,  en materias de escasa entidad. En todas ellas, de alguna manera, tenemos comprometida nuestra santidad. Dios concede el don de consejo a las almas dóciles a la acción de Espíritu Santo, para decidir con rectitud y rapidez. Es como un instituto divino para aceptar en el camino que más conviene para la gloria de Dios. De la misma manera que la prudencia abarca todo el campo de nuestro actuar, el Espíritu Santo, por el don de consejo, es luz y principio permanente de nuestras acciones. El Paráclito inspira la elección de los medios para llevar a cobo la voluntad de Dios en todos nuestros quehaceres. Nos lleva por los caminos de la caridad, de la paz, de la alegría, del sacrificio, del cumplimiento del deber, de la fidelidad en los pequeños. Nos insinúa el camino en cada circunstancia.
El don de consejo es de gran ayuda para mantener una conciencia recta, sin deformaciones, pues, si somos dóciles a esas luces y consejos con que el Espíritu Santo ilumina nuestra conciencia, el alma no se evade ni auto justifica ante las faltas y los pecados, sino reacciona con la  contrición, con un mayor dolor por haber ofendido a Dios. Este don ilumina con claridad el alma fiel a Dios para no aplicar equivocadamente las normas morales, para no dejarse llevar por los respetos humanos, por criterios del ambiente o de la moda sino según el querer de Dios. El Paráclito advierte, por sí o por otros, acerca de la senda recta y señala los caminos a seguir, quizá distintos de los que sugiere el “espíritu del mundo”. Quien deja de aplicar las normas morales; importantes o menos importantes, a su conducta concreta es porque prefiere hacer su antojo antes que cumplir la voluntad de Dios. 

Este don de consejo es particularmente necesario a quienes tienen la misión de orientar y guiar a otras almas. Santo Tomás enseña que “todo buen consejo acerca de la salvación de los hombres viene des Espíritu Santo”. Los consejos de la dirección espiritual –por los que tantas veces y de modo tan claro nos habla el Espíritu Santo– debemos escribirlos con la alegría de quien descubre una vez más el camino, con agradecimiento a Dios y a quien hace sus veces, y con el propósito eficaz de llevarlos a la práctica. En ocasiones estos consejos tiene particulares resonancias en el alma de quien las recibe, promovidas directamente por el Espíritu Santo.

El don de consejo es necesario para la vida diaria, tanto para los propios asuntos como para aconsejar a nuestros amigos en su vida espiritual y humana. Este don corresponde a la bienaventuranza de los misericordiosos, pues “hay que ser misericordiosos para saber dar discretamente un consejo saludable  a quienes de él tienen necesidad; un consejo provechoso, que lejos de desalentarles les anime con fuerza y suavidad al mismo tiempo”.

PIEDAD

· Este don tiene como efecto propio el sentido de la filiación divina. Nos mueve a tratar  a Dios con la ternura y el afecto de un buen hijo hacia su padre.

· Confianza filial en la oración, el don de piedad y la caridad.

· El espíritu de piedad hacia la Virgen Santísima, los santos, las almas del Purgatorio y nuestros padres. El respeto hacia las realidades creadas.
El sentido de la filiación divina, efecto del don de piedad, nos mueve a tratar a Dios con la ternura y el cariño de un buen hijo con su padre, y a los demás hombres como a hermanos que pertenecen a la misma familia.

El cristiano que se deja mover por el espíritu de piedad entiende que nuestro padre quiere lo mejor para cada uno de sus hijos. Todo lo tiene dispuesto para nuestro mayor bien. Por eso la felicidad está en ir conociendo lo que Dios quiere de nosotros en cada momento de nuestra vida sin llevarlo a cabo sin dilaciones ni retrasos. De esta confianza en la paternidad divina nace la serenidad, porque sabemos que aun las cosas que parecían un mal irremediable, contribuyen al bien de los que aman a Dios. El Seño nos enseñará un día por qué fue conveniente aquella humillación, aquel desastre económico, aquella enfermedad…
Este don del Espíritu santo permite que los deberes de justicia y la práctica de la caridad se realicen con prontitud y facilidad, nos ayuda a ver a los demás hombres, con quienes convivimos y nos encontramos cada día, como hijos de Dios, criaturas que tienen un valor infinito porque él los quiere con un amor sin límite y los ha redimido con la Sangre de su hijo derramada en la Cruz. El don de piedad nos impulsa a tratar con inmerso respeto a quienes nos rodean, a compadecernos de sus necesidades y a tratar de remediarlas. Es más el Espíritu Santo hace que en los demás veamos al mismo Cristo, a quien rendimos esos servicios y ayudas: en verdad les digo, siempre que lo hiciste con alguno de estos hermanos míos más pequeños, conmigo lo hiciste.

FORTALEZA

· El Espíritu Santo proporciona al alma la fortaleza necesaria para vencer los obstáculos y  practicar las virtudes.

· El Señor espera de nosotros el heroísmo en lo pequeño, en el cumplimiento diario de los propios deberes.

· Fortaleza en nuestra vida ordinaria. Medios para facilitar l actuación de este don.

El Señor promete a los Apóstoles –columnas de la Iglesia– que serán revestidos por el Espíritu Santo  de la fuerza de lo alto. El Paráclito mismo asistirá a la Iglesia y a cada uno de los miembros hasta el fin de los siglos. La virtud sobrenatural de la fortaleza, la ayuda específica de Dios, es imprescindible al cristiano para luchar y vencer contra los obstáculos que cada día se le presentan en su pelea interior por amar cada día más al Señor y cumplir sus deberes. Y esta virtud es perfeccionada por el don de fortaleza, que hace prontos y fáciles los actos correspondientes. 

En la medida en que vamos purificando nuestras almas y somos dóciles a la acción de la gracias, cada uno puede decir, como San Pablo: todo lo puedo en aquel que me conforta. Bajo la acción del Espíritu Santo, el cristiano se siente capaz de las acciones más difíciles y de soportar las pruebas más duras por amor de Dios. El alma, movida por este don, no pone la confianza en sus propios esfuerzos, pues nadie mejor que ella, si es humilde, tiene conciencia de su propia endeblez y de su incapacidad para llevar a cabo la tarea de su santificación y la misión que el Señor le encarga en esta vida; pero oye, de modo particular en los momentos más difíciles, que el Señor le dice: Y estaré contigo.  Entonces se atreve a decir: si Dios está con nosotros , ¿quién contra nosotros? ¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo? ¿Acaso la tribulación, o la angustia, o el hambre, o la desnudez, o el riesgo, o la persecución, o el cuchillo?. Pero en medio de todas estas cosas triunfamos por virtud de Aquel que nos amó. Por lo que estoy seguro que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni virtudes, ni lo presente, ni lo venidero, ni la fuerza, ni lo que hay de más alto, ni de más profundo, ni otra ninguna criatura, podrá jamás separarnos del amor de Dios, que se funda en Jesucristo Nuestro Señor. Es éste un grito de fortaleza y de optimismo que se apoya en Dios.
TEMOR DE DIOS

· El temor servil  y el santo temor de Dios. Consecuencias de este don en el alma.

· El santo temor de Dios y el empeño por rechazar todo pecado.

· Relaciones de este don con las virtudes de la humildad y de la templanza. Delicadeza de alma y sentido del pecado.

Dice Santa Teresa que ante tantas tentaciones y pruebas que hemos de padecer, el Señor nos otorga dos remedios: “el amor y el temor”. “El amor nos hará apresurar los pasos, y el temor nos hará ir mirando adónde ponemos los pies para no caer”.
Pero no todo temor es bueno. Existe el temor mundano, propio de quienes temen sobre todo el mal físico o las desventajas sociales que pueden afectarles en esta vida. Huyen de las incomodidades de aquí abajo, mostrándose dispuestos a abandonar a Cristo y a su Iglesia en cuanto prevén que la fidelidad a la vida cristiana  puede causarles alguna contrariedad. De este temor se originan los “respetos humanos”, y es fuente de incontables capitulaciones y el origen de la misma infidelidad.

Es muy diferente el llamado temor servil, que aparta del pecado por miedo a las penas del infierno o por cualquier otro motivo interesado de orden sobrenatural. Es un temor bueno, pues para muchos que están alejados de Dios puede ser su primer paso hacia su conversión y  el comienzo del amor. No debe ser este el motivo principal del cristiano, pero en muchos casos será una gran defensa contra la tentación y los atractivos con que se reviste el mal.

El que teme no es perfecto en la caridad –nos dejó escrito el Apóstol San Juan–, porque el cristiano verdadero se mueve por amor y está hecho para amar. El santo temor de Dios, don del Espíritu Santo, es el que reposó con los demás dones, en el Alma Santísima de Cristo, el que llenó también a la Santísima Virgen; el que tuvieron las almas santas, el que permanece para siempre en el cielo y lleva a los bienaventurados, junto a los ángeles, a dar una alabanza continua a la Santísima Trinidad. Santo Tomás enseña que este don es consecuencia del don de sabiduría y como so manifestación externa.
El don de temor nos ilumina para entender que “en la raíz de los males morales que dividen y desgarran la sociedad está el pecado”. Y el don de temor nos lleva a aborrecer también el pecado venial deliberado, a reaccionar con energía contra  los primeros síntomas de la tibieza, la dejadez o el aburguesamiento. En determinadas ocasiones de nuestra vida quizá nos veamos necesitados de ver con energía, como una oración urgente.

Amor y temor. Con este bagaje hemos de hacer el camino. “Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo temor se transforma en amor”. Es el temor del hijo que ama a su Padre con todo su ser y que no quiere separarse de Él por nada del mundo. Entonces, el alma comprende mejor la distancia infinita que la separa de Dios, y a la vez su condición de hijo. Nunca como hasta ese momento ha tratado a Dios con más confianza, nunca tampoco le ha tratado con más respeto y veneración. Cuando se pierde el temor santo de Dios se diluye o se pierde el sentido del pecado y entra con facilidad la tibieza en las almas. Se pierde el sentido del poder, de la Majestad de Dios y del honor que se le debe.
De muchas maneras nos dice el Señor que a nada debemos tener miedo, excepto al pecado, que nos quita la amistad con Dios. Ante cualquier dificultad, ante el ambiente, ante un futuro incierto… no debemos temer, debemos ser fuertes y valerosos, como corresponde a hijos de Dios. Un cristiano no puede vivir atemorizado, pero sí debe llevar en el corazón un santo temor de Dios, al que por otra parte ama con locura.

El don de temor es por excelencia el de la lucha contra el pecado. Todos los demás dones le ayudan en esta misión particular: las luces de los dones de entendimiento y de sabiduría le descubren la grandeza de Dios y la verdadera significación del pecado; las directrices prácticas del don de consejo le mantienen en la admiración de Dios, el don de fortaleza la sostiene en una lucha sin desfallecimiento contra el mal.
Este don que fue difundido con los demás en el Bautismo, aumenta en la medida de que somos fieles a las gracias que nos otorga el Espíritu Santo; y de modo específico, cuando consideramos la grandeza y majestad de Dios, cuando hacemos con profundidad el examen de conciencia, descubriendo y dando la importancia que tiene a nuestras faltas y pecados. El santo temor de Dios nos llevará con facilidad a la contrición, al arrepentimiento por amor filial: “amor y temor de Dios. Son dos castillos fuertes, desde donde se da guerra al mundo y a los demonios”.
El santo temor de Dios nos conducirá con suavidad a la prudente desconfianza de nosotros mismos, a huir con rapidez de las ocasiones de pecado; y nos inclinará a una mayor delicadeza con Dios y con todo a lo que a Él se refiere. Pidamos al Espíritu Santo que nos ayude mediante este don  a reconocer sinceramente nuestras faltas y a dolernos verdaderamente de ellas. Que nos haga reaccionar como el salmista: ríos de lágrimas derramaron mis ojos, porque no observaron tu le. Pidámosle que, con delicadeza de alma, tengamos muy a flor de piel el sentido de pecado.

